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Extracto de la sesión celebrada 
por el Ayuntamiento de Málaga el dia 14 de 
Agosto de 1885, 
y publicado en el Boletín Oficial de la provincia 
el dia 8 de Setiembre del mismo. 
La Sociedad A. Scott y Oompaüia, actual poseedora y 
propietaria de la concesión del abastecimiento de aguas á esta 
ciudad, procedentes de Torremolinos y otorgadas á favor de 
de D. Federico Gros y Crouvés, acudió al Ayuntamiento por 
medio de escrito, de que se dió cuenta en sesión de 23 de Mayo 
últ imo, ofreciendo un proyecto bajo las siguientes bases: 
Primera. El Excmo. Ayuntamiento de esta ciudad faculta y 
permite a l a Sociedad concesionaria A. Scott y Oonxpa-
iiía que introduzca y traiga á esta localidad por el mismo 
acueducto y tuber ía que hoy conduce los trece mi l ciento trein-
ta metros cúbicos de aguas del caudal de Torremolinos cada 
veinte y cuatro horas, todas las aguas que por exploración, me-
jora del nacimiento ó compra de otras, pueda adquirir, siem-
pre que las obras existentes no sufran perjuicio alguno y que 
caso de tenerse que modificar ó ampliar lo sea á su costa y 
previa aprobación del proyecto por esta Corporación. 
Segunda. Todos los gastos de conservación y reparación 
del acueducto y tubería , así como su entretenimiento, segui-
rán como hasta aquí de cuenta exclusiva del concesionario. 
Tercera. El concesionario quedará autorizado para dispo-
ner libremente dentro ó fuera de esta localidad de las aguas 
por él aportadas, como queda dicho, pudiéndolas vender ó 
arrendar como á bien tenga. 
Cuarta. Si las aguas por el concesionario t ra ídas fuesen 
de otros nacimientos distintos del que sirve en la actualidad 
al abastecimiento, su medición y aforo en el sitio en que con 
las de éste se incorporen, bas ta rá á, fijar la cuant ía de ellas 
para todos los efectos de este contrato. Si por contrario dichas 
aguas provienen del aumento que los trabajos que haga el 
concesionario, dén al nacimiento ó fuente actual para fijar su 
cuant ía , se pract icará un aforo antes de empezar las obras y 
se repetirá éste al conducirlas, teniendo en cuenta que uno y 
otro se efectúen en las mismas épocas del año . 
La diferencia en descuento const i tuirá la propiedad de 
A. Scott -y CJourpafiía ó sus derechos habientes. Cual-
quier disminución que después de ese segundo aforo se pro-
duzca naturalmente en las aguas del manantial^ d i sminu i rá 
en proporción de las respectivas cifras del Ayuntamiento y de 
la Empresa; es decir, en proporción del número de metros que 
según el cálculo anterior correspondieran á cada uno. En este 
caso queda siempre al concesionario la facultad de lá prime-
ra concesión para aumentar y completar los trece m i l ciento 
treinta metros de los demás manantiales de Torremolinos que 
han de volver al Ayuntamiento en su dia. 
Quinta. Esta concesión es á perpetuidad, y por consi-
guiente llegado el término de los noventa y nueve años fija-
dos en el contrato de 2 de Agosto de 1875, el Ayuntamiento, al 
incautarse de las obras y de las aguas, respetará y sos tendrá 
la servidumbre de paso concedida á las aguas de A. Scott y 
Oompañia ó sus causa-habientes y todas aquellas tomas 
cedidas á particulares dentro de las tres redes de distr ibución 
fijadas en aquel contrato. Si con independencia de ellas hu-
biese construida alguna otra conducción ó tuber ía fuera del 
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rádio Municipal, seguirá ésta como exclusivamente propia de 
A . Soott y Oonapañia de su cuenta, riesgo y cargo, su 
sostenimiento y conservación. 
Sexta. En cambio y compensación de las concesiones he-
chas por el Excmo. Ayuntamiento, los señores A . Scott y 
oompaíi ía ceden desde luego á éste para el libre uso y 
aproYechamiento de servicios comunales gratuitos, desde el 
dia en que se otorgue la escritura de este contrato hasta el 
final de la concesión en los té rminos de los ar t ículos 1.° y 5.° 
del contrato de 2 de Agosto de 1875, dos m i l quinientos metros 
cúbicos de agua cada 24 horas, sin que por ellas tenga que 
abonar rentas, ni canon, ni pago alguno. 
Sétima. Es a d e m á s condición expresa de esta concesión, 
que llegado el momento en que el Municipio se reintegre de 
las aguas por cumplir el plazo de los noventa y nueve años , 
ha de entregar la Sociedad A . Scott y Oompafíía ó sus 
derecho-habientes, no sólo los trece m i l ciento treinta metros 
cúbicos de agua diarios, salvo el caso previsto en la base 4.a, 
sino la quinta parte de las que la Sociedad sea propietaria. 
Octava. Caso de convenir á los propósi tos de este aumen-
to de conducción de aguas la expropiación de los derechos que 
hoy tengan los particulares que disfrutan las restantes de los 
nacimientos de Torremolinos, el Ayuntamiento obtendrá la 
declaración necesaria de utilidad pública en forma legal bas-
tante. 
Novena. En a rmonía con las c láusu las precedentes y co-
mo condición del aumento de dos m i l quinientos metros cú-
bicos de aguas concedido al Municipio, éste confía, delega y 
encarga á la Empresa de aguas y por todo el periodo restante 
de la concesión el servicio de riego en las calles, plazas y de-
m á s sitios públicos con arreglo á los siguientes términos: 
A . Todos los gastos de entretenimiento, reparación y con-
servación de las bocas de riego, material para este servicio y 
fuentes públicas vecinales^ serán de cuenta de la Compañía. 
TÍ . Todo aumento de fuentes públicas, bocas de riego y tu-
bería, será pagado por el Ayuntamiento en su costo de insta-
lación á los precios de tarifa reglamentaria de esta Compañía 
ó en los que se fijen de común acuerdo cuando sea extraordi-
nario el trabajo. La Empresa no podrá negarse, previo ese 
pago, á instalar cuantas se le ordenen siempre que no exceda 
el consumo de aguas que por ellas se haga de los cinco mi l 
metros cúbicos que el Municipio vendrá á tener ó que no pa-
gue los restantes como abono corriente. 
o . Para la vigilancia de estos servicios públicos á pro-
puesta de la Empresa, el Ayuntamiento nombra rá los guardas 
y vigilantes que ésta le indique, los cuales podrán usar armas 
y serán considerados como agentes del Municipio. 
o. El precio total que por este servicio será pagado á la 
Empresa, consiste en treinta m i l pesetas anuales pagaderas á 
razón de dos mi l quinientas mensualmente. 
Y seguido este asunto sus t rámites , oído el Arquitecto mu-
nicipal D. Manuel Rivera Valentín y la Comisión Inspectora 
de Aguas de Torremolinos, de conformidad con el dictámen de 
la misma Comisión, acordó el Excmo- Ayuntamiento aprobar 
y aceptar la proposición formulada por la Sociedad A . Scott 
-y oompañiacon las modificaciones y adiciones siguientes: 
A . Que las aguas que se traigan por las mismas tuber ías 
actuales han de ser préviamente analizadas para que se acre-
dite ser de buenas condiciones para el consumo, sin cuyo re-
quisito no podrán mezclarse con las de Torremolinos y que el 
nacimiento ó nacimientos de donde se tomen, así como el ca-
nal ó tubería de t ra ída hasta el enlace con la actual han de 
estar cerrados y vigilados para que no puedan las aguas v i -
ciarse por ningún elemento extraño. 
Se entenderá que al término de la concesión del actual con-
trato, el aforo de los trece mi l ciento treinta metros cúbicos 
de agua que corresponden á la ciudad, se hará á su entrada 
en la misma y de ningún modo en los manantiales ó cual-
quier otro sitio. 
13. Que sea cualquiera el aumento ó disminución que su-
fran las aguas nuevamente t ra ídas , sera ésta en beneficio ó 
daño de la Empresa, pues el Ayuntamiento ha de conservar 
siempre los trece m i l ciento treinta metros .cúbicos del manan-
tial actual, en el que no se permite exploración para aumento 
al concesionario: y que al terminar la concesión se es t imará el 
gasto que origine el entretenimiento y conservación de las tu-
berías , y capitalizado, ent regará el concesionario ó quien le 
represente una cantidad que produzca una renta l íquida anual 
bastante á cubrir aquellos gastos. 
Si por cualquier causa no fuese cumplida esta condición 
por el concesionario se aplicará lo consignado en la base F : de 
la ponencia modificada en esta forma: «Que terminado el pe-
riodo de la concesión durante el cual es de cuenta de la Em-
presa la conservación del acueducto, deberá para lo sucesivo 
ésta ó la que le sustituya, ó los adquirentcs, contribuir á los 
gastos de dicha conservación en la parte proporcional de las 
aguas que traigan; es decir que el Municipio ó quien sus dere-
chos ostente abonará con relación á s u s trece mi l ciento trein-
ta metros cúbicos,, mas la quinta parte de las nuevas aguas 
que el concesionario ha de ceder á la ciudad y la Empresa ó 
los que adquieran todo ó parte de las nuevas aguas, por las 
que, en aumento y suyas conduzca la tubería, ó sea que.la Em-
presa y los adquirentes de las nuevas aguas contr ibuirán en 
prorrata y según la cantidad de aguas que cada uno posea á 
la reparación y entretenimiento del acueducto y tuber ías . 
o. Que el concesionario ha de conceder durante dicho pe~ 
riodo el uso al Ayuntamiento para sus servicios de mi l me-
tros cúbicos diarios de agua además de los dos mi l quinientos 
que ofrece sin otro pago por la Corporación que el de veinte 
y cinco m i l pesetas anuales. 
i > . Que á los dos meses contados desde el dia en que lle-
guen nuevas aguas á esta capital, el concesionario colocará 
en los puntos que designe el Ayuntamiento diez fuentes veci-
nales m á s de las que tiene obligación de poner por su p r imi -
tivo contrato. 
EJ. Se entenderá que el concesionario podrá contratar l i -
bremente con los particulares cuanto tenga relación con las 
tomas de las nuevas aguas sin sujeción por tanto á los tipos 
que venian establecidos, pero sin que exceda de éstos. 
F . El concesionario queda obligado á colocar un tubo del 
diámetro no menor de cuarenta centímetros, que arrancando 
del frente de la Catedral termine en la Barriada del Palo. Esta 
obra ha de quedar terminada dentro de un año á contar de la 
fecha de la escritura de la concesión. 
o. Que en el mismo periodo de tiempo fijado en la base 
anterior, el concesionario establecerá cuantas bocas de riego 
sean precisas á una distancia máx ima de cincuenta metros 
unas de otras para regar de su cuenta dos veces al dia dicho 
trayecto de Málaga al Palo. 
H . Que la Empresa concesionaria se encargue gratuita-
mente del servicio de riegos públicos durante el periodo de la 
concesión ejecutándolo en a rmonía con las bases establecidas 
en el pliego de condiciones que sirvió de base para la subasta 
que remató la compañía nueva de aguas A. Soott y Oom-
pañia por el presente año económico^ y para que obre sus 
efectos en este expediente, se apor tará copia de la escritura 
fiel contrato. 
j . Que no se considere novado ni modificado por el pre-
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senté contrato el de la pr imit iva concesión hecha á favor de 
D. Federico Gros y Crouvés por escritura de 2 de Agosto de 
1875 ante D. Miguel Molina y Terán. 
También se acordó de conformidad con lo propuesto poi lo 
referida Comisión que este acuerdo tenga carácter ejecutivo 
luego que el concesionario manifieste su conformidad; facul-
tándose á los Sres. Alcalde y Síndicos para el otorgamiento 
de la correspondiente escritura si el Excmo. Sr. Gobernador 
de la provincia prestase su aprobación. 

RECÜRSO DE ALZADA 
CONTRA L A DECISIÓN 
DEL 
GOBIERNO DE PROVINCIA 
DICTADA EN 2 DE D I C I E M B R E DE 1885. 
Los que suscriben, vecinos de Málaga, firmantes de los 
recursos de alzada promovidas en principios de Octubre úl-
timo ante el Sr. Gobernador de esta provincia, contra un 
acuerdo adoptado por el Ayuntamiento de Málaga en 14 de 
Agosto úl t imo, á V. E. con el m á s profundo respeto exponen: 
que se alzan contra las decisiones dictadas por el Sr. Gober-
nador en los primeros dias de Diciembre anterior, oída la 
Comisión Provincial, desestimando por improcedentes los re-
cursos de alzada que separadamente fueron interpuestos con-
tra el mencionado acuerdo del Ayuntamiento de fecha 14 de 
Agosto úl t imo. 
Este acuerdo, que fué objeto de los recursos ahora sancio-
nados por el Gobierno de provincia, contiene invasiones de 
las atribuciones propias de una Autoridad superior, infraccio-
nes manifiestas de la Ley Municipal y de la Ley de Aguas, dis-
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posiciones atentatorias á los derechos de propiedad, y por 
último^ notable olvido de todas las reglas de prudencia y bue-
na adminis t rac ión que han de presidir á los contratos, espe-
cialmente á los que versan sobre la cosa pública. 
Cuestión preliminar sobre el término ' Antes de exponer individual-
para interponer recurso de alzada contra ; mente los graves defectos de que 
el acuerdo de 14 de Agosto. 1 adolece el acuerdo que origina 
las quejas de Málaga, defectos que, en su mayor parte, consti-
tuyen la nulidad del mismo acuerdo; sea permitido á los recu-
rrentes, como cuestión preliminar^ consignar las razones en 
que se fundan para oponerse á la decisión del Gobierno de 
provincia, en cuanto éste desestima las alzadas promovidas, 
por haber sido presentado el recurso m á s de quince dias des-
pués de publicado en el Boletín Oficial de 8 de Setiembre^ el 
acta del acuerdo tomado por el Ayuntamiento en 14 de Agosto 
•i n t PI • i n i* 
El art ículo 251 ac la Ley ue Aguas de 13 Junio 1879, que cita 
el Gobierno de provincia, es cierto que l imi ta á quince dias el 
plazo para reclamar contra las prooidencias dictadas por la Ad-
minis t ración Municipal en materia de aguas; pero debe tener-
se presente que la palabra providencia significa un fallo, m á s 
ó ménos solemne, dictado en una cuest ión que se debate. En 
14 de Agosto de 1885, lo único que se hizo fué perfeccionar un 
contrato, lo cual se efectúa por medio de un acuerdo y nunca 
por medio de una providencia que dicte una de las partes con-
tratantes. No es, pues, aplicable al presente caso la disposición 
del ar t ículo 251 de la Ley de Aguas, que trata sólo de las p ro -
videncias y que no alcanza á los acuerdos, los que siguen r i -
giéndose por el art ículo 171 de la Ley Municipal. 
Las providencias, por lo demás , exigen una notificación ex-
presa que ha de hacerse á la parte contra quien se hubiesen 
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dictado, y desde la fecha de la notificación es de donde debe 
contarse el plazo para la interposición del recurso. 
Al abstenerse la Ley de Aguas de establecer, respecto á las 
providencias dictadas por la Administración Municipal, como 
textualmente lo establece la Ley Municipal respecto á los «cwer-
ctos de los Ayuntamientos,, que el término de la apelación se 
compute desde la publicación, reconoce una diferencia esen-
cial entre providencia y acuerdo. Si lo que hizo el Ayunta-
miento en 14 de A.gosto fué simplemente formar un acuerdo, 
éste es apelable dentro de los treinta dias siguientes á su 
publicación, la que no tuvo lugar hasta el ocho de Setiem-
bre; y si aquel acto quisiera denominarse providencia, le 
falta á ésta, para que cause estado, la notificación especial 
administrativa, que el art. 251 de dicha Ley de Aguas no 
permite reemplazar por la publicación. 
Por encima de todos los argumentos y de todas las i n -
terpretaciones de Leyes, están las relaciones de buena fé y 
de deberes entre la Administración y los administrados, es-
tán los principios de equidad y las repetidas decisiones del 
mismo Consejo de Estado, conformes todos en dár la mayor 
amplitud á la defensa del que se cree agraviado, y en no 
sofocar, á pretesto de cualquier duda de t ramitación, la voz 
de los ciudadanos cuando piden que se analicen y se juz-
guen actos como el acuerdo de 14 de Agosto úl t imo. 
La disertación que precede, por mucho que sirva á de-
mostrar la procedencia de la alzada, que, contra el acuerdo 
del Ayuntamiento de 14 de Agosto, se presentó después de 
los quince dias y antes de los treinta dias siguientes á la 
publicación de dicho acuerdo, no es tampoco de gran u t i l i -
dad en este caso, toda vez que, versando el recurso sobre 
falta de atribuciones y sobre infracciones legales que en-
vuelven nulidad, no podría nunca convalecer, por una tar-
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danza en la reclamación, lo que desde un principio ha sido 
nulo. 
Terminado el incidente preliminar sobre plazo para la in-
terposición del recurso de alzada, es llegado el momento de 
esponer y analizar los graves y esenciales defectos en que 
abunda el acuerdo de 14 de Agosto; y con el fin de abreviar 
el trabajo y evitar repeticiones, conviene consignar, como 
observación aplicable á todos los capítulos subsiguientes, 
que ese acuerdo tiene por objeto principal, como en él mis-
mo se declara explícitamente, la concesión de una servidum-
bre de paso de aguas, y en él se establece una clausula ac-
cesoria por la que el Ayuntamiento se obliga á pagar 30.000 
pesetas anuales por noventa años . 
Falta de atribución en el Ayuntamiento } Dispone terminantemente el 
para otorgar la concesión. j art. 75 de la Ley de Aguas que,' 
para imponer la servidumbre de acueducto,, corresponde al 
Gobernador de la Provincia conceder el permiso, cuando hu-
biese que atravesar vías ó cálices públicos. El paso que el 
Ayuntamiento ha concedido para las aguas que propone traer 
la Sociedad S e o t t , es por los tubos de hierro que hoy exis-
ten entre Torremolinos y Málaga, y por consiguiente en esos 
tubos está el acueducto para el cual ha otorgado permiso el 
Ayuntamiento en 14 de Agosto úl t imo. 
Pero sabido es que esos tubos atraviesan en algunos tro-
zos la carretera de Cádiz y sobre todo atraviesan el rio Gua-
dalhorce, pasando sobre el puente de hierro próximo á Chu-
rriana: Estas circunstancias, por sí solas, bastan á determi-
nar la indiscutible competencia exclusiva del Gobierno de 
Provincia en todo lo relativo á la concesión del permiso para 
establecer tal paso de aguas, aunque la competencia no tú-
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viera m á s fundamento que la disposición clara y terminante 
de la Ley. 
Pero en este caso existen otras razones de gran valía para 
que el Gobernador sostenga enérgicamente esas atribuciones 
que el Legislador le ha concedido, precisamente por la gran 
importancia de los intereses que con ellas se trata de ga-
rantir. 
El puente de hierro sobre el rio Guadalhorce, ya excesi*-
vamente cargado con el peso de las aguas que por él pasan 
en los tubos para traer los trece mi l ciento treinta metros 
cúbicos diarios que constituyen la dotación de esta ciudad, 
no podría quizás soportar la sobrecarga que tal vez ocasio-
ne el volumen de agua correspondiente al aumento que la 
Sociedad Soott proyecta traer: Mas aun que al posible re-
cargo del peso hay que temer al exceso de presión que, de-
terminando la explosión de los tubos, podra causar quizás 
muy pronto la total destrucción del puente, con cuya ruina 
quedar ía cortada la conducción de las aguas, interrumpido 
por mucho tiempo el tráfico en la carretera y lesionados en 
considerable cantidad los fondos del Estado. 
Ánte el riesgo evidente de t amaños perjuicios, no es fácil 
comprender cómo el Gobierno de Provincia haya visto i m -
pasible y, aún haya consentido expresamente, con sus de-
cisiones recientes, que sean invadidas las atribuciones^ que 
la Ley le concede, y cuyo abandono, á la par que, deja i n -
defensos tantos y tan vitales intereses, hace caer la res-
ponsabilidad entera de todos los males que sobrevengan, 
sobre la autoridad que los haya ocasionado, por la falta de 
una enérgica acción en reasumir las atribuciones que le co-
rresponden y que el Ayuntamiento se ha arrogado, con in -
fracción de la Ley y manifiesta nulidad de cuánto en la ma-
teria se ha hecho. 
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Nulidad por no haber formado el espe- \ Preceptúa la Ley de Aguas' 
diente prévio administrativo que prescribe ' en varios de SUS art ículos y es-
la Ley de Aguas. j pecialmente en el 79, que, al 
decreto de consti tución de toda servidumbre de paso de aguas, 
debe preceder la instrucción de un espediente justificativo de 
la utilidad de lo que se intenia imponer, con audiencia de los 
que hayan de sufrir el gravámen, y esta disposición la com-
pleta el articulo 250, al establecer que para el otorgamiento de 
los aprovechamientos que son objeto de la Ley de Aguas, es 
requisito indispensable, además de lo que en cada caso pres-
cribe el reglamento, la audiencia de la persona, (si fuere co-
nocida) á cuyos derechos puede afectar la concesión, y si no 
fuere conocida la persona, ó afectase la concesión á intereses 
colectivos, la publicidad del proyecto y de las resoluciones 
que acerca de él dicte la Administración. 
Estas reglas, aunque no estuvieran expresamente consig-
nadas en leyes escritas, brotar ían con irresistible fuerza de 
nuestras nociones de equidad y d é l a s aspiraciones encarna-
das en toda sociedad civilizada, para que se oiga á los ciuda-
danos, á quienes pueda afectar un acto de la Administración 
pública, antes de ser consumado ó siquiera decretado ese acto. 
Sin embargo, antes de tomarse el acuerdo de 14 de Agosto, 
por el cual decretó el Ayuntamiento la consti tución de la ser-
vidumbre de paso de aguas, ni se ins t ruyó el expediente jus-
tificativo en la forma que determina el art ículo 79, ni se dió 
audiencia, según ordena el articulo 250, á las personas á quie-
nes pueda afectar esa servidumbre. La omisión de estos re-
quisitos, que la misma Ley declara indispensables, es á todas 
luces, en el terreno legal y en el moral, un defecto esencial 
que lleva en sí la nulidad de las actuaciones; y no es menor 
motivo de nulidad la omisión absoluta de todos los t rámi tes 
que han de seguirse para el expediente que ha de formarse, 
antes de conceder el aprovechamiento, según prescribe la Ins-
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trucción de 14 de Junio de 1883, que es el único Reglamento que 
hoy se aplica en todo lo relativo al aprovechamiento de aguas. 
Las personas, á las que afecta gravemente la consti tución 
de la servidumbre,de paso de aguas, son: en primer lugar el 
Estado: después los propietarios de aguas de Torremolinos, y 
en úl t imo término los vecinos todos de Málaga. 
Inútil parece ocuparse de los intereses del Estado en este 
asunto, después de lo que se ha dicho respecto de la exclusi-
va competencia que en él corresponde al Gobernador de la 
provincia, quién, con sólo ejercer las atribuciones que le con-
cede la Ley, podia y debia haber avocado á sí el expediente y 
haber normalizado la marcha con sugeción á los Reglamentos. 
El interés de los otros á quienes afecta el acuerdo de 14 de 
Agosto,, será objeto de capítulos posteriores. 
O m i s i ó n de i n f o r m e f a c u l t a t i v o sobre ) Las dimensiones y demás 
l a s e r v i d u m b r e p r o y e c t a d a . j circunstancias de la tuber ía 
que hoy existe, fueron decididas hace cerca de veinte años por 
distinguidos ingenieros, y aprobadas, después de maduro exá-
men y detenida discusión, por la Junta Superior consultiva 
de dicho cuerpo. En lo que entonces hicieron los facultativos 
nada hubo de empírico ni arbitrario: todo fué resultado de 
cálculos que presentaron y, cuando después de haber forma-
do el proyecto para la conducción de diez mi l metros diarios, 
reclamó el Ayuntamiento que se ampliara el volumen de agua 
hasta trece m i l ciento treinta metros, hicieron los ingenieros 
nuevos cálculos que arrojaron determinado aumento de diá-
metro y de densidad de los tubos, y estos nuevos cálculos sir-
vieron de base para obra que hoy existe. 
, Es evidente, pues, que aquellas entidades científlcas juzga-
ron que las dimensiones de una tubería susceptible de condu-
cir diez mi l metros, no bastaba para la conducción de trece 
mi l , y por consiguiente, vinieron á sentar que unos tubos cal-
3 
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ciliados para un gasto determinado de agua, no pueden servir 
para el gasto de una cantidad de agua que sea treinta por 
ciento mayor; y si se quisiera hacerles servir, ser ía con nota-
ble detrimento de su resistencia y duración. 
Aquellos ingenieros, que tanta precisión y exactitud traian 
á sus cálculos, no podían haber fijado para los tubos unas 
dimensiones á propósito para un gasto de agua mucho mayor 
que el que se exigía, aumentando de esta manera, sin nece-
sidad alguna y en detrimento de Málaga, el costo de la obra. 
Diráse tal vez que los ingenieros pueden haberse equivo-
cado, puesto que, como hombres, no son infalibles. Pero no 
puede negarse que si esos Señores, que cuentan con la cien-
cia y la experiencia, han podido errar en asunto de su com-
petencia, es infinitamente m á s fácil que yerren los que, sin 
estudios ni pericia en la materia, quieren resolver sobre ella. 
Para creer que hayan incurrido en t amaño error los ind i -
viduos y los institutos de un cuerpo tan eminente, era me-
nester, en buena lógica, que así se probára hasta la saciedad, 
que así lo declarasen entidades facultativas de la misma ó 
mayor competencia y categoría, después de profundo estudio 
y de madura discusión. Sin tal prueba decide ahora el Ayun-
tamiento por sí solo y sin oir á los Centros científicos, que 
fué erróneo el estudio de 1867, é invadiendo el terreno de la 
ciencia, sin m á s guía que su criterio particular, condena los 
actos revestidos de la alta autoridad de los Centros facultati-
vos y decreta que se someta la tubería á mucho mayor es-
fuerzo que el que se había fijado por las personas compe-
tentes. 
Tamaña aberración apenas puede creerse, y con seguridad, 
no habr ía tenido lugar en manera alguna, si antes de tomar-
se el acuerdo de 14 de Agosto, se hubiera oído en un expe-
diente, legalmente formado, la opinión de ilustrados ingenie-
ros tanto de la localidad como de los Centros oficiales. 
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Esta inesplicable omisión es á todas luces un motivo gra-
vísimo de nulidad, como lo es todo aquello que, en materia 
científica, se decida por personas que careciendo en absoluto 
para ello de ciencia y de competencia, pretendan condenar y 
contrariar lo resuelto anteriormente por las entidades facul-
tativas. Es tanto más inesplicable esta conducta cuanto la 
Municipalidad, no desconociendo la necesidad de un informe 
científico, quiso al menos oír el dictámen de un arquitecto^ 
(que legalmente es deficiente para corregir en hidráulica la 
obra del Cuerpo de Ingenieros); y sin embargo de que ese 
Arquitecto, según de público se dice, y sin ser desmentido se 
ha repetido por la prensa, emitió un informe en el fondo con-
trario á las miras del Ayuntamiento, este prescindió de todo, 
y llevó adelante la concesión. 
Conculcación de los derechos de pro- ( E l acuerdo de 14 de Agosto, 
piedad. ( al imponer sobre la tubería de 
la actual conducción de aguas de Torremolinos, la servidum-
bre de paso de las aguas que la Sociedad S c o t t propone traer 
á esta ciudad, y al decretar que se confundan así unas y otras 
aguas, conculca los derechos de propiedad y ocasiona graves 
perjuicios á la población entera que vé, en esos derechos, una 
garantía para la conservación y pureza del agua potable que 
constituye la dotación de esta ciudad. 
Ante todo, para que no quede duda sobre los derechos de 
dominio que ostentan los propietarios que, por titulo de com-
pra, han adquirido hasta la cantidad de tres mil trescientos 
treinta metros de los que se trageron á esta ciudad en 1876, 
permítase á los recurrentes citar textualmente el artículo 1.° 
del Reglamento para el servicio de los suscritores que, in-
corporado á la escritura de 2 de Agosto de 1875, forma parte 
integrante de aquel documento: «Los suscritores de aguas, 
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»tan luego como hayan verificado el pago de sus suscricio-
»nes en las épocas designadas en sus respectivas pólizas, 
»entrarán en la plena y perpétua propiedad y posesión del 
»agua suscri ta.» 
Esta condición clara y precisa de la venta, no tienej co-
mo se vé, restricción de ninguna clase, y, cuando más , ser ía 
restringida por los ar t ículos del Reglamento bajo el cual se 
perfeccionó el contrato de compra-venta y entre los cuales 
no hay ninguno que limite los derechos legales del propie-
tario y ménos aún él derecho que á éste compete para opo-
nerse á que, sobre su propiedad, sea esta ó no en comuni-
dad con otros partícipes, se impongan servidumbres, é i m -
pedir que un liquido que le pertenece se someta á una 
confusión con otro líquido. 
Definidos así los derechos de los propietarios de aguas 
de Torremolinos, no cabe duda que atenta contra esos de-
rechos el acuerdo de 14 de Agosto úl t imo. 
El Gobierno de provincia, al hacerse cargo d é l o s motivos-
en que varios particulares, ya propietarios de aguas, ya 
solamente vecinos de Málaga, fundaron las alzadas que 
contra el referido acuerdo fueron presentadas en Octubre 
úl t imo, se abstiene de resolver cosa alguna sobre este punto, 
por creer á la Administración incompetente para conocer de 
alzadas que, respecto á servidumbres de aguas, se funden 
en t í tulos de derecho civi l , y se contenta con reservar á los 
apelantes los derechos de propiedad que ostentan para que 
los ejerzan ante los tribunales de justicia. 
Cierto es que tal facultad han tenido y tienen los ape-
lantes,, que por el acuerdo de 14 de Agosto se vieron perju-
dicados en sus derechos civiles; y, sin necesidad de la re-
serva que á su favor hace el Gobierno de provincia, ejerci-
tarán las acciones que les competen en el tiempo y forma 
que lo crean conveniente. Pero, aparte del deber qué tienen 
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las Autoridades Administrativas de impedir gubernativamen-
te, para el orden y buena policía de un país , todo lo que sea 
atentatorio á la propiedad individual, evitando así en cierta 
medida, pleitos y perturbaciones entre los ciudadanos, no se 
comprendió que el pueblo entero se halla eficazmente inte-
resado en que se conserven incólumes los derechos de pro-
piedad particular que existen en las aguas de Torremolinos 
t ra ídas á esta ciudad, porque els respeto de esos derechos 
constituye la principal garan t ía para la conservación de la 
dotación de aguas que Málaga estima hoy como joya pre-
ciosa, prenda de su subsistencia y de su salud. 
La conducción de aguas de Torremolinos, según confesión 
de propios y es t raños , aventaja á todas las demás de España , 
en la calidad del líquido y en las condiciones de la obra: 
puede decirse que no hay otra que tanto se 'aproxime á la 
perfección, y toda variación que en ella se haga no podrá 
nunca mejorarla, mientras es muy de temer que la perju-
dique cualquiera alteración. Todas las clases, pues, insisten 
en que esa conducción se ponga fuera del alcance de Ayun-
tamientos ó de otras corporaciones que, ejerciendo autoridad, 
puedan en uno ó en sucesivos actos, deteriorar y hasta des-
truir tan esencial elemento dé vida para Málaga, por mas que 
en la mayor parte de los casos, sean bien intencionadas,, aun-
que poco acertadas, las disposiciones que en tal asunto se 
adopten. Ese temor del pueblo adquiere mas fuerza ante el 
acuerdo del 14 de Agosto, en el que se ha dado raro ejem-
plo de impremeditación y atropello, donde se ha prescindido 
de las Leyes y de los Reglamentos, donde se han invadido 
atribuciones de un superior gerárquico, y donde por últ imo 
se han vulnerado los derechos de propiedad. 
¿Qué confianza pues ha de tener Málaga en el aná l i s i s que 
se promete hacer de las aguas que deba traer á Málaga la 
Sociedad Scott, cuando nada garantiza'que á esa operación 
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haya de presidir mejor criterio y mas observancia de las Le-
yes que ha presidido al acuerdo de 14 de Agosto? 
Para evitar la repetición, quizás frecuente, de tales irregu-
laridades y ponerse al abrigo de las fatales consecuencias 
que éstas han de acarrear, cree el público de Málaga que no 
hay más medio que sostener con tesón el respeto á los de-
rechos que ostentan los propietarios de aguas, porque, te-
niendo éstos condominio en la conducción, no podrán hacerse 
alteraciones en ella sin contar con la anuencia de esos con-
dueños, dificultad que constituirá un dique seguro contra los 
conatos de variación que intente cualquiera autoridad. 
Todo el pueblo siente la necesidad de que no se llegue á 
sentar el precedente de que un Ayuntamiento pueda, á su 
arbitrio y autocráticamente, disponer de las aguas de Torre-
molinos, cuya vital importancia hace desear que fuese posi-
ble, á imitación de lo que se hacia en épocas de paganismo, 
declarar sagrado el acueducto y sacrilego el que osase variar 
en él lo más mínimo. 
Nulidad del acuerdo por carecer de la ) O^ra omisión que, no menos 
prévia autorización de la Junta Municipal.) que las anteriormente enarra-
das, constituye nulidad del acuerdo, es la de haberse tomado 
éste sin la prévia aprobación de la Junta Municipal, trámite 
prescrito por el artículo 147 de la Ley Municipal y tanto más 
indispensable cuanto el acuerdo impone un cargo de treinta 
mil pesetas anuales sobre los fondos del Municipio, y, por 
consiguiente, afecta considerablemente los presupuestos, no 
sólo del presente año, sino los de muchos años sucesivos: si 
duda pudiera haber sobre la intervención de la asamblea de 
asociados en este punto, basta leer la Real órden de 12 de 
Junio de 1875 (inserta en la escritura de 2 de Agosto de aquel 
año), en que el Ministro de la Gobernación, negó su aproba-
ción al proyecto de contrato con Mr. Gros para la traída de 
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aguas de Torremolinos, Ínterin la asamblea de asociados no 
prestase su conformidad á los acuerdos, en que debia haber 
intervenido, por lo referente á la consignación en el presu-
puesto municipal de cierto número de pesetas por espacio de 
treinta y cinco años. Existe, pues, un precedente de grande 
importancia que resuelve cualquier duda que pudiese ocurrir 
en la materia. 
Nulidad del acuerdo por falta de apro-) E1 artículo 85 de la Ley MLi-
bación del Gobierno. ) niel pal vigente dispone que, 
fuera de los terrenos sobrantes de la vía pública y de los edi-
ficios municipales inútiles para el servicio, es necesaria la 
aprobación del Gobierno, prévio informe de la Autoridad Pro-
vincial, para todos los contratos relativos á los demás bienes 
inmuebles del Municipio, derechos reales, &.a 
La concesión de 14 de Agosto, al establecer una servidum-
bre á perpetuidad sobre los tubos y demás obras de la con-
duccción de aguas de Torremolinos, perfecciona un contrato 
relativo á bienes inmuebles del Municipio y, al prescindir 
de la previa aprobación superior, que exige el artículo 85 ya 
citado, comete otra nueva omisión que imprime absoluta 
nulidad á todo lo actuado sin este esencial requisito, omi-
sión, en que, de fijo, no se habría incurrido si se hubiese 
formado el expediente administrativo que preceptúan la Ley 
de Aguas y la Instrucción de 1883. 
Nulidad del acuerdo por haberse pres- ^ E1 artículo 19 del Reglamen-
cindido de la Comisión permanente de / to para el servicio de suscri-
ASuas- j tores de aguas, incluido en la 
escritura de 2 de Agosto de 1875, como parte integrante de 
ella, establece la formación de una Junta permanente de 
aguas, compuesta en parte de propietarios, y determina, co-
mo atribuciones de dicha Junta, el ejercicio de todos aque-
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líos actos y derechos que puedan', por cualquier concepto, co-
rresponder al Ayuntamiento de Málaga en materia de aguas. 
Para tomar el acuerdo de 14 de Agosto, se ha prescindido 
en absoluto de esa comisión permanente que, por haber lle-
vado á efecto la traida de las aguas á esta ciudad, posée 
grandes conocimientos y experiencia en todo lo que á tal 
asunto se refiere. Para disculpar tan fragante infracción del 
Reglamento y del contrato, el Alcalde, según lo expresa la 
decisión del Gobernador fecha 2 de Diciembre, ha manifesta-
do que, como la letra del articulo 22 del Reglamento que 
trascribe, «es potestativo en el Ayuntamiento oir ó nó el dic-
»támen de la Comisión permanente.» Causa admiración tal 
aserto: ó el artículo 22 ha sido mutilado en esa cita,, ó si 
ha sido trascrito por entero, debe haber visto la Comisión 
Provincial que el texto literal del art ículo es como sigue: 
«Terminadas que sean las obras y la entrega de aguas á los 
»suscr i tores , cesarán los vocales propietarios de tener voto 
^deliberativo en las decisiones de la Comisión de Aguas y 
^con t inua rán en ella sólo con carácter consultivo. Desde ese 
»momento podrá el Ayuntamiento acordar por sí, como ten-
»ga á bien, sobre los asuntos de aguas que interesen al Mu-
»nicipio, y será potestativo en dicha Corporación, consultar 
»ó nó, á los vocales suscritores, cuyas facultades se reduci-
»ránJ desde entónces en adelante, á evacuar las consultas 
»que el Ayuntamiento crea conveniente dirigirles.» Ahora bien, 
una de las obras, cuya ejecución se contrató en la escritura 
de 2 de Agosto de 1875, fué la construcción de un depósito 
de dos- rail metros cúbicos de capacidad, según se consigna 
en el apartado 5.° deL artículo 7.° de aquella escritura, y se-
gún se detalla en el artículo 10.° del Reglamento de servi-
cios públicos, unido á la mencionada escritura. Pero es el 
caso que tal depósito, ni se ha hecho, ni se ha principiado 
siquiera, ni tampoco se ha dispensado explícita ni implíci-
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tamente el concesionario primitivo la ejecución de dicha obra 
que, por lo demás , es de mucha importancia para el buen 
reparto de las aguas;. es(e retraso proviene,-como es sabido,, 
de que el Ayuntamiento nó ha expropiado el terreno en que 
haya de construirse el depósito; pero sea por esta causa ó por 
cualquiera otra, lo cierto es que esta obra, parte integrante 
de la conducción de aguas, no se ha terminado, y por consi-
guiente, no es llegado el caso taxativamente previsto en el 
artículo .22 del Reglamento para que cesen los vocales pro-
pietarios de tener voto deliberativo en la Comisión de Aguas 
y entren á ejercer funciones puramente consultivas. No se 
sabe qué admirar más , si la ligereza para hacer la cita, ó la 
negligencia en evacuarla: de todos modos, el haber prescin-
dido, contra derecho, de la Comisión permanente, es un mo-
tivo grave de nulidad, por cuanto, al hacerlo así , se ha i n f r i n -
gido un articulo, que es una clausula del Reglamento, y al 
mismo tiempo un pacto solemne del contrato hecho con los 
compradores de aguas. 
E x á r a e n de las c l ausu las que c o n s t i t u - ^ Después de haber examinado 
y e n e l c o n t r a t o per fecc ionado en el acuer- los múlt iples y esenciales v i -
do de 14 de A g o s t o . , ) cios de nulidad, de que adole-
ce la tramitación seguida en todo este asunto, si se entra 
en el aná l i s i s del contrato mismo, en su esencia, tal como se 
contiene en el acuerdo de 14 de Agosto, no queda el án imo 
ménos atónito al considerar la falta absoluta de prudencia 
y de buen criterio con que han sido tratados los intereses 
m á s vitales de este pueblo,- comprometiendo con incompren-
sible irreflexión la subsistencia y la salud de sus habitan-
tes. Ni el particular ménos práctico en los negocios,, n i el que 
con mas descuido maneje sus asuntos, pudiera haber incu-
rrido en los notables errores que, á los ojos de todo hombre 
sensato, revela el acuerdo de 14 de Agosto. Una compañía 
4 
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exlrangera pide concesiones, auxilios y derechos perpétuos, 
y, en cambio, propone traer unas aguas, sin decir cual sea 
la procedencia de és tas , ni su volumen, ni el plazo en que 
ha de cumplir su oferta: por increíble que parezca, el Ayun-
tamiento de Málaga, sin pedir explicaciones sobre puntos tan 
esenciales, otorga la concesión! No se concibe que una Cor-
poración oficial y que además tiene el deber de velar por los 
intereses de un pueblo,, contrate en asunto tan importante de 
una manera á tal punto destituida de toda seriedad. Es se-
guro que en ningún país ni en ninguna época podrá citar-
se caso semejante; y no es ménos cierto que las consecuen-
cias de este proceder han de ser fatales é inmediatas. 
Ante todo, no existe agua alguna que haya podido ó pue-
da hoy ofrecer la Compañía Scott para traerla á Málaga: 
esto, que es sabido de todo el mundo, descubre m á s clara-
mente la informalidad de toda la negociación. Los Señores 
Scott, si fuese cierta la existencia del agua, fácilmente po-
dían desvanecer esa voz pública, que le es desfavorable con 
sólo presentar el titulo de propiedad de ella; y, léjos de eso, 
dejan trascurrir ocho meses desde su proposición, sin dar 
prueba alguna de su capacidad para cumplirla. Este defec-
to han creído poderlo paliar, con manifestar verbalmente al 
Alcalde, según éste lo comunica al Gobierno de Provincia, 
que las aguas que pretenden adquirir, nacen en la hacien-
da denominada «El Pozuelo», término de Torremolinos: con-
fiesan, pues, paladinamente, que no las han adquirido y que 
sólo tienen intenciones de hacerlo; ¡y tales intenciones se 
aceptan por el Ayuntamiento como base de un contrato y 
como fundamento de una concesión! Las nociones m á s rudi-
mentarias de prudencia enseñan que, aunque esas intencio-
nes que aquí se han hecho materia negociable, fuesen since-
ras y verdaderas, todavía hay gran distancia para que se 
puedan admitir como objeto de un contrato formal; falta que 
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el dueño de las aguas ofrecidas por el concesionario las quie-
ra vender á éste; y falta también que el mismo concesiona-
rio las pueda comprar: eventualidades ambas, mucho más 
probables que la adquisición del agua; y si á fuerza de tiem-
po llegase á patentizarse lo irrealizable de tal adquisición 
¿cuál ser ía entonces el papel del Ayuntamiento de Málaga? 
Casi parece que se ha querido evitar, ó al menos dilatar, 
el momento de tan ruidoso fracaso, con no haber limitado 
tiempo alguno para el cumplimiento de las obligaciones i m -
puestas á la Sociedad concesionaria: Pero esta deplorable 
omisión no puede m á s que añad i r una nueva tacha al v i -
tuperable acuerdo de 14 de Agosto: ¿Quién que presuma de 
formal, hace un contrato obligándose á si mismo, y lo que 
es más , obligando á sus representados, por un tiempo in -
definido, y aun á perpetuidad, sin que la otra parte contra-
tante quede obligada á cosa alguna? Pues á nada se com-
promete, quien no tiene plazo ni dá garan t ías para el cum-
plimiento de su compromiso. Todas las leyes, todos los 
reglamentos de todos los países y de todas las épocas^ es-
tablecen como procedimiento indispensable de todo contrato 
entre la Administración y los particulares, la fijación de un 
término y la prestación de garan t í as , precauciones ambas 
impuestas por la prudencia y necesarias para la ordenada 
marcha de los asuntos públicos. Bien puede asegurarse que 
esta es la primera ocasión en que se ha querido prescindir 
de ellas; pero como al hacerlo así se perjudican notablemente 
los intereses de este pueblo, los recurrentes, á fuer de vecinos 
de él, reclaman enérgicamente contra tan injustificado y alar-
mante procedimiento. 
Reflexiones sobre l a a p r o b a c i ó n d e l ) Siendo tan numerosos y tan 
acuerdo por e l Gobierno de P r o v i n c i a . ) graves los vicios esenciales 
que pululan en la sustanciacíón de esa anómala concesión^ 
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siendo tan patentes las infracciones» de Ley y siendo tan 
contrarias á todas las reglas de prudencia y de buena ad-
minis t ración, las clausulas del contrato contenido en el 
acuerdo de 14 de Agosto, dificil se hace en extremo, expli-
car la aprobación onnimoda que; sin oir á la Sección de Fo-
mento ni á los Ingenieros de la Provincia, han prestado á 
esos hechos la Comisión- Provincial y el Gobernador en las 
pos t r imer ías de su mando. Enemigos los recurrentes de toda 
interpretación desfavorable, adoptan con ansia la que se fun-
de en un motivo plausible, por más que sea erróneo. Este 
motivo paréceles haberlo hallado en la opinión emitida por 
la Comisión Provincial, acerca de los importantes beneficios 
que, en el sentir de dicha Comisión, han de reportar, los in-
tereses comunales, merced al aumento de aguas que debe 
proporcionar el contrato celebrado con la Sociedad Scott. 
¡Vana ilusión! Son tales los inconvenientes que habrían de 
tocarse para que se realizara, • que .n ingún hombre media-
namente precavido se abandonar ía á semejantes ensueños 
y-guiar ía sobre ellos su conducta. No es menester gran pers-
picacia para ver cuan falaz en el fondo debe ser'un contrato 
en que la cosa sobre que ha de versar i i i existe de presente, 
ni se fija época para su entrega; aunque no fuera m á s que 
el temor de que resulte fallida una confianza tan ligeramente 
concedida á proñaesas, ^que tienen todo el carácter de iluso-
rias, sería motivo más que suficiente para no comprometer, 
en; tales aventuras, la formalidad de una Corporación cuya 
respetabilidad debe siempre conservarse muy alta. Pero, aún 
suponiendo que la Sociedad S e o t i tuviese el agua y pudiera 
disponer de ella para traerla á Málaga, todavía faltaría que 
para ello no hubiese necesidad de conculcar el derecho de 
propiedad como se pretende hacer: faltaría también que ese 
supuesto beneficio de aumento de agua, no pudiera reali-
zarse sin infringir las Leyes y los Reglamentos que son una 
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garant ía de recto proceder; en una palabra, aunque fuera 
cierta la existencia del agua y reales los proyectos de su 
aumento en beneficio de este pueblo, no podria aspirarse á 
tales ventajas sin respetar la justicia y la legalidad; y menos 
aún podría disculparse el olvido de estos sagrados princi-
pios, cuando, sin infringirlos en lo m á s mínimo, fácilmente 
puede llegarse al objetivo de un aumento de aguas para el 
surtido de Málaga y de sus alrededores. 
Facilidad de efectuar, sin ilegalidades. ) Está en la conciencia de todo 
una nueva traída de aguas. ) el mundo que las dificultades 
y las reclamaciones que ha suscitado el impremeditado acuer-
do de 14 de Agosto, se a l lanar ían y se desvanecer ían con 
sólo descartar del proyecto la englobación de las nuevas 
aguas con las que corren por los tubos preexistentes. Deter-
mínese, en la forma y por los t rámites legales, que se con-
duzca á Málaga, ó principalmente á sus alrededores, un nue-
vo volumen de agua, por un tubo separado, y con esta sola 
variación, desaparecer ían por completo las quejas j u s t í s i m a s 
de los copropietarios del acueducto existente, cesar ía todo 
motivo de temor fundado en la insuficiencia de los actua-
les tubos para resistir mayor presión, y todo sería, por par-
te del vecindario, facilidades, auxilios y confianza, donde, 
hasta ahora, no se,vén m á s que obstáculos , oposición y des-
vío. No hay, pues, necesidad ni siquiera escusa para recu-
r r i r á lo injusto y lo anormal, cuando sin apartarse de lo 
justo y lo legal se llega m á s pronto y m á s eficazmente al 
objeto deseado. 
Síntesis de la cuestión promovida por ) Dos sistemas diferentes se 
el acuerdo de 14 de Agosto. ) presentan, como se ha visto, 
para efectuar la t ra ída de nuevas aguas: el uno, adoptado 
por el Ayuntamiento en su acuerdo de 14 de Agosto, es la 
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englobación del proyectado aumento,, en la tubería que hoy 
conduce la de Torremolinos: el otro, que sustentan los i m -
pugnadores del acuerdo, es la instalación de un nuevo tubo 
separado de los que existen. Ambos sistemas tienen por ob-
jeto aumentar el caudal de aguas de Málaga. Entre los dos 
hay diferencias de alguna importancia, pero que, versando 
sobre t ramitación, podrían arreglarse con la enmienda de los 
errores de que adolece el acuerdo del Ayuntamiento. Pero 
otra diferencia m á s grave., porque es esencialmente práctica, 
se trasluce en la pugna entre esos dos sistemas: Por medio 
de la englobación en los antiguos tubos, se ahor ra r í a el 
concesionario, cualquiera que éste fuese, el costo de una 
nueva tuber ía y real izar ía con esta economía una mayor ga-
nancia, qu izás de cuatrocientas mi l á quinientas mi l pese-
tas: la colocación de un tubo separado, no produciendo tal 
ahorro, d i sminui r ía las utilidades de la concesión. La lucha 
pues, entre los dos sistemas, se reduce práct icamente á qne 
el concesionario gane ó nó cuatrocientas mi l pesetas. 
Aclarado este impor tant í s imo punto, que es la s íntes is del 
negocio, queda esplicada la oposición de las muchas per-
sonas que en Málaga se muestran hósti les á la concesión 
de. 14 de Agosto últ imo: no se oponen esas personas en ma-
nera alguna al aumento de las aguas, ántes bien lo anhelan 
como un beneficio que se hace al país , y están muy dis-
puestos á cooperar eficazmente hacia su realización. Exentos 
de todo espíri tu de animosidad y de envidia, no impugnan 
que sea la Sociedad Scott la que lleve el proyecto á eje-
cución, ni les molesta la ganancia que esos Señores puedan 
obtener: muy al contrario, se a legrarán cordialmente de que 
esta sea considerable, con tal que, para conseguirla no se 
sacrifiquen los intereses de Málaga,, no se infrinjan las Le-
yes y Reglamentos, no se vulneren los derechos de propie-
dad y no se cause perjuicio á la actual conducción de las 
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aguas de Torremolinos que constituye uno de los mas va-
liosos intereses de Málaga. 
Apoyados en las consideraciones que preceden, y confian-
do en la ilustración y justicia de V. E . , así como en la pre-
ferente atención que dispensa al bienestar de esta ciudad de 
Málaga, tan digna como menesterosa de la Superior protec-
ción del Gobierno de S. M., los recurrentes, 
Suplican reverentemente á V. E . se digne revocar las de-
cisiones dictadas en 2 de Diciembre por el Sr. Gobernador 
de esta. Provincia, en cuanto por dichas decisiones se deses-
timan las alzadas interpuestas contra el acuerdo tomado por 
el Ayuntamiento de esta ciudad en 14 de Agosto del año próxi-
mo pasado, y revocar también el referido acuerdo, mandando 
que la proposición hecha por la Compañía Scott y o.a para 
la traída de nuevas aguas á Málaga, si los proponentes le 
sostienen, se tramite en expediente que se forme con suge-
ción á las Leyes y los reglamentos: justicia que los suplican-
tes esperan obtener de la ilustrada justificación de V* E . cuya 
vida guarde Dios muchos años. 
Málaga 14 Enero de 1886. 
EXCMO. SEÑOR: 
Juan Molins.—Joaquín Carcer.—Juan N . Avila.—Alejo 
López.—Antonio Ruis. 
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